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REVISTA DE MADRID.

Rn pobre cuarto

De ultimo piso

Tenso, lectoras,

Va paraiso.

Coja una mesa,

Rota una silla,

Una ventana

Doode ei sol brilla,

Uo baiconcito

Lleno de llores ;

Libros r plumas
Y mis amores.

Sj se espresaba, no hace muchos

dias un poeta amigo nuestro, tan

g ingenioso como desgraciado, diri-

giéodose á las mujeres.
Yo tambien, mis queridas lec-

toras, tengo como un canario, una

jaula en un piso segundo de la calle de

Hortaleza, y desde allí os entretejo esos

ramifletes de flores que todas las semanas

recibís.

Eo micuarto vivo lo mismo que en el campo.

Tengo tapices en las paredes que me finjen la som-

bra de las arboledas, las llanuras de los valles, la

palidez de las hojas que se caen, el color perdido de

los borizoates ¡y las fantásticas crestas de las leja-
nas iaontañas.

Vivo en Madrid, y sin embargo, vivo en un bos-

que.

El que escribe para vosotras no puede menos de

vivir entre las llores.

Si yo os dijera que os escribo mis revistas á la

sombra de los árboles, no mentiría.

Hoy quiero remoatarrne como de costumbre, en

busca de esos capítulos de color de rosa que encon-

trais en el Coaaao na r.t ñíoñA, y casi no puedo
desplegar las alas.

El ruido que se estiende debajo de mis halcones

me ilespierta la curiosidarl y no puedo menos de aso-

marme á la calle.

Una muchedumbre inmensa, desordenada y ale-

gre ha venido á sacarme de mis meditaciones ; esas

meditaciones que pueden resbalar sobre una frente

de veinte años como la mia.

La fiesla ile San Anton, la tengo delante, como el

otro que dice.

i La calle de Hortaleza! La calle de Hortaleza que

no deja de ser en la corte una calle como otra cual-

quiera, es sin embargo el dia de San Anton el paseo

elegante del trabajador humilde> del honrado jor-

nalero, que siguieado una costumbre de sus mayo-

res, y firme en las creencias de sus antepasados, sale

ií la calle sobre un modesto cuadrúpedo, para recor-

rer un pequeño espacio, y como ellos dicen dar vuel-

tas á San Anion.

La Sed de San Luis ¡donde efectivamente se en-

redan la calle de Jacometrezo, la de Fuencarraív del

Caballera de Gracia, de la Montera y Hortaleza, está

corooada por multitud de pintorescos puestos de pa-

necillos, engalanados con diferentes colores.

El pueblo se arrastra como una serpiente inmensa

por las dos calles que conducen á la iglesia de San An-

ton, y parece una larga cadena que no tiene fin.

Nada existe para nosotros tan respetable como las

costumbres antiguas de un pais cualquiera.
Las costumbres son el símbolo, el carácter

¡
el

verdadera espíritu de las naciones.

á{}ué pueblo, pur pequeño que sea ¡no tiene su

costumbre v

l gs tan hermoso conservar vivos los recuerdos

de ayer entre los adelantos de boy l

El objeto de la beata de San Anton es un objeto
piadosísimo, que suele envolverse en una forma.gro-
tesca, con detalles de caricatura, 6 mejor dicho, de

mogiganga.
Es un espectiículo tan sencillo como inocente; es

una romsrio de lo oidso ; es un juego á la ruedo fle

las muchachas del óamio, como decimos en Andalu-

cía á la genle del pueblo.
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CORREO DE LA MODA.

La fiesta de San Anton no es digna de la corle de

España en el siglo XIX, pero es respetable ¡como hi-

ja de los anteriores, de costumbres mas sencililas.

Pero en fiu, yo me encierro en mi bosquecillo;
meaeuerilo de vosotras, lectoras mias, hablo con

los pájaros que me cercan, subo á los moutes y me

preparo para seguir charlando.

Abramos, pues, la puerto de oro de sucesos mas

bellos, y de profecías mas encantadoras.

El Carnaval se acerca como una broma del tiem-

po, y el pueblo de, Madrid base grandes preparativos

para recibirle de broma.

Bailes en el teatro de ía Zarzuela, en los Campos

Eliseos, en el régio coliseo, en todas partes se anun-

cian esos ejercicios gimnásticos de la javentud y la

alegría que se llaman bailes.

Se anunciaba para uno de estos últimos dias un

gran baile de niños en casa de los senores de Yyeís-

weillier.

Estos bailes en miniatura son indudablemente la

inocencia en movimiento.

Salgas ha llamado á los niños hombres de diez

años.

El baile para los niños es un juego de saltos á

compás.
Los niños bailando son mariposas, aire, hojas de

flores que van de un lado para otro.

Los señores de Weísweilíer, cuando dan un baile

de niños, parece que tienen en sus salones un con-

vite de ángeles.
Los duques ile Feruan-ltuñez tambien anuncian

para dentro de pocas noches una magniTica soirée.

La ilustre condesa del Montijo ¡que saldrá pron-

to para Roma, tambien se desyedirá,de sus amigos
con una deslumbradora reunion.

El munrlo elegante no puede yresentar una pers-

pectiva mas hermosa.

A. F. Gair.o.

LITERjITVRjI.

RECUERDOS.

Era una tarde serena

Rica en galas y colores;

Los céfiros voladores

Cruzaban la selva amena.

Y con muelle desvario

Jugaban locos y ufanos

En los vergeles lozanos,

En las espumas de un río.

Mostraba pardo capuz

La luz que en los cielos arde,
E iba llegando la tarde,
É iba muriendo la luz.

Y ornando en sombras el día

Su alba frente soberana,

El ancho manto de grana

Altivo el sol recogía.

De una flor mirando el broche

Y con armónico estuóio

Un dulcísimo preludio
Daba el cantor de la noche.

Preludio que en ráudo vuelo

Desde las verdes alfombras

Llegaba á cruzar las sombras

De la bóveda del cielo.

Preludio que se estendía,

Por la region celestial

Como un himno funeral

Sobre la tuiuba del día.

l Momento de dicha y gloria,

De frenética pasion ;

Momento que el corazon

Ha grabado en la memoria!

Entonces entre las nieblas

Que ya tus rejas cubrian
¡

Yí dos ojos que lucían

Ahuyentando las tinieblas.

i Bendita tan dulce hora l

Ante aquellos resplandores
Burlé del sol los fulgores

Y las tintas de la aurora.

Olvidé sus rayowrojos ¡

Y fui perdiendo la calma ;

Y quedó prendida el alma

De aquella luz de tus ojos.

Yo con loco desvarío

Me acercaba á tu ventana ;

Y el aura jugaba ufana

Con las espumas del río.

Toda trémula de amor

Mis dulces ecos oiste :

e i Sí ; te amo!» me dijiste ;

Y cantaba el ruiseñor.

Desde entonces, bien que adoro „

Ausente de tu hermosura
¡

En raudales de amargura

Ardientes lágrimas lloro.
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ALBUM DE SENORITAS.

RAEAEL SERRANO ALCAEAR.

De Leonor á Adefo.

Acababan de levantar los manteles, y mi tio me

condujo junto al alfeizar de una ventana que da al

jardin, y que está casi cubierta yor las enredaderas

y rosas de guirnaldas.
bli tio se babia mostrado triste y preocupado du-

rante la comida.

—

Siento, me dijo somiendo y cogiéndome de la

mano, siento tener que hacer contigo el papel de

bfentor¡mi querida niña, pero careces de madre, y

preciso es que yo te ayude con mis consejos, severos

tal vez, pero sinceros y desapasionaílos.
Tu conducta de boy me ha disgustado inánito.

AVes ese rosado capullo que está al alcance de tu

mano? Mira cuán esyléadidos parecen sus colores,
contrastando con el verde oscura del cáliz que le co-

bija! t No es á tus ojos mas bello que este otro ca-

puUo que estoy abriendo á viva fuerza
¡ y cuyo cáliz

ba desaparecido ya debajo de sus bajas?
La compostura en la mujer, es el cáliz misterio-

zo que aumenta sus atractivos, que hace resaltar el

brillo de sus virtudes.

Pero sigamos la comparacion : hé abi á esos dos

capullos, libres otra vez, y cimbreáadose otra vez

encima de la verde rama. Espera un breve instante:

espera á que pase una ráfaga del bullicioso ceñrillo...

AVes como el cé!iro se lleva una por una las hojas
del capullo abierto y sin defensa'F ves como pasa su-

sunaudo de despecho sobre el eapuUo protegido por
el cáliz, y se aleja sin haberle robado sus encan-

tos F

La
compostura, hija mia, es la égida que prote.

ge á la mujer contra las aeechanzas de la vil calum-
nia; la compostura es la,que la preserva de los mil pe-
ligros que surjen á cada instante en su camino y pue-
den conduc!Ma al preeipieio.

Bien sé que en las '.costumbres del dia se tiene
en muy poco al decoro; bien sé que hoy las jóvenes
orgullosas de s! mismas, haciendo alarde de una li-
bertad nominal y estúpida ¡se apresuran á romper

Mas me consuela tu acento,

Mensagero de tu amor,

Cuando canta el ruiseñor,
Y cuando murmura el viento.

LA ENTRADA. EN EL MUNDO.

las antiguas trabas de las conveniencias sociales;
bien sé por último, que tú no hiciste mas que imi-

tará tus aturdidas compañeras, dejándome en me-

dio del camino, y corriendo cada una en direccion

distinta....

Pero ahora que estamos solos quiero que consi-

deres las graves consecuencias que puede traer á una

jóven el faltar á la severa compóstura de otros tiem-

pos.

Y cuenta, Leonor, que cuando nuestros antepa-
sados han elevado una cosa á precepto, es porque esa

cosa tiene razon de ser, fundada en !a esperiencis.
i Cuenta que nunca se falta impunemente á uno de

esos preceptos, sin sufrir al instante un justo y se-

verisimo castigo!
Pero volvamos á las consecuencias de tu locura

de hoyí en primer lugar menospreciasteis mis ca-

nas : bien sabiais vosotras que mis piernas no podian
tener la ligereza de las vuestras, y que me hariais

representar el payel de un viejo tutor de comedia!...
En segundo lugar, diste ocasion á que ocurriera

tu aventura con el jóven de la!lor, sobre cuya aven-

tura ya bas oido los mil maliciosos comentarios que
formaron tus amigas, y las mil bromas imprudentes
que te dirigieron.

En tercer lugar, y esto calo que mas siento, tu

falta de compostura te condujo á acompañarte con

quien no debias.

1 L!breme Dios de motejar á Margarita, i!breme

Dios de arrojar ni una sola piedra á la qua todo el

mundo, tal vez injustamente, se empeña en acusar;

pero Leonor, !a reputacion de la mujer es, como ha-

brás oiílo decir mi! veces, un cristal que se empaña
eon la mas leve sombra ; proyectada acaso sobre él

por una fíítil apariencia.
Dá toda tu conmiseracion al sér tildado por la so-

ciedad, pero no le des tu honra, porque no te perte-
nece. Tu honra pertenece hoy á tus mayores, mana-

za pertenecerá á tus hijos, y nadie puede enagensr
lo que no sesudo! Tiende á esos aérea infelices tu

mano protectora, si alguna vez necesitan de tu apo-

yo, pero no te juntes coa ellos, no te muestres en

yúblieo con eños : ios blancos copos de nieve cuando

tocan al suelo, aunque conserven la pureza de su

esencia pierden su blancura.

Pero esto no es reñirte, repuso mi tio interrum-

piéndose vivamente, al ver que las lágrimas asoma-

ban á mis ojos,es aconsejarte nada mas ; es querer

preservarte del contagio general ¡ origen y funda-

mento de que boy la mujer haya perdido una parte
de su prestigio...

La perla escondida en el fondo del Océano no

tendria tanto valor si se la baUase mezclada entre las

guijas deis or!Ua. La perfumada violeta no seria

buscada con tanto afan, si no estuviese oculta entre

el follaje.
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%0 CORREO DE LA h!ODA.

Antes el hombre se veis obligado á imitar al bu-

zo atrevida, que desaga mil peligros para descender

al piélago profundo y conquistar su tesoro
¡ y hó

aquí por qué este tesoro adquiria á su. ojos ua valor

iinnenso I Hó aqui por qué antes la mujer estaba co-

locada sobre un elevadísimo pedestal, y vivia en uua

atmósfera de adoraeion y de respeto I

El siglo en que vivimos tiene cosas buenas y ma-

las ; tomemos las primeras, y dejemos las segundas,

por mas que nuestra conducta no tenga imitadores.

Lo bueno siempre es bueno, en cualquier época y de

cualquier tiempo que sea.

Reásumamosi pues, mi dulce niña cuida con ce-

losa afan de tu ilecoro : no olvidando aquel aatiguo

refran: dime cou quién andas y te daré quien eres; no

renuncies jamás á la píidica coiupostura, y no te

enamores como otras de esa lihertail pueril, que solo

respeta á la forma. Zn el fonda, la mujer está como

siempre, atada por las cadenas que la misma natu-

raleza ha arrojarlo sobre ella ; cadenas de ñores, si

las sostienen en el aire el amor, la abnegacion y

la obedieacia; cadenas de pesado hierro, si estas tres

hermosas virtudes desalentadas las dejan caer al

suelo...

Aqui llegaba mi buen tio de su paternal discur-

so, cuando entró un criado anunciando uaa visita.

Era ya la hora misteriosa riel crepúsculo¡y fortu-

na fuá para mí que no trajeraa luces, porque me

hubiera vendido el repentino rubor que subió á mis

mejillas al oir la voz del que venia á visitarnos.

i Era la voz que por la mañana me babia dado las

gracias con tan dulce tono!

Sí, Adela, el que tenis delante de mí era ni mas

ni menos que el descoaocido del lago.

Hijo de un aociauo militar, compañero de mi tio,
venia á Madrid con objeto ile seguir una carrera.

El tambieu debió reconocerme, porque se turbó

en es!remo.

Pasó la velada con nosotros. !Oh, qué grata ve-

lada, mi querida Adela I La rapidez con que volaron

las horas, me probó que el verdadero placer no siem-

pre sehalla en lo que llamamos placeres.
Entraron algunos otros amigos de mi tio,y se pu-

so la mesa para jugar al tresillo.

Yo y Leopoldo, se llama asi el descoaocido del la-

go, entablamos uaa animada conversacioa en voz

baja.
Pero nova!as á creer que todo esto destruye lo

que te deeia antes sobre la insensibilidad de mi alma.

f!o: Leopoldo ama á Margarita: la conoció en su

paisnatal, adonde ella fuó á buscar un refugio con-

tra los ardores del estio, y por seguirla únicamente

alcanz6de su padre el permiso de venir á la corte.

i Ab, si vieras c6mo la ama! con qué fuego I con

quó pasion! Cuánto sufre con sus caprichos, con su

desvío ¡con la preferencia que otorga á sus rivales I

Pero Adela, Margarita es coqueta y es amadal

Cualquiera que sea la indole de los aplausos que

recibe, Margarita es aplaudirla : átiene razon ella?

tiesa razon mi tio?

!Hé aqui un problema que no acierto á descifrar,

y que me está atormentando desde anoche!

Aacar a Gaassi.

CLEMENCIA.

Coauaeaeioe.

Este drama intimo y secreto se estuvo represen-

tando durante muchos años al lado del noble admi-

nistrador sin que éste lo apercibiese, y cuando abrió

Ios ojos, cuando conoci6 que su hija era esclava de

ua niño mimado, solo acert6 coa sus recoavencio-

nes á alejarla mas y mas del corazon de sa madre.

Madama Ogé eedi6 al parecer, quiso reprimir las ti-

ranias de Augusto, pero en el fondo de su alma con-

serv6 un vivo resentimiento para la que no babia sa-

bido ser mas que víctima inocente. por estas mismas

causas Mr. Ogé no abrigó nunca por su hijo mas

que un afecto tibio, y sea que su salud se alteraba

visiblemente, sea que por completo se consagrase i

Clemencia, no se ocupaba ile su hijo sino con mucha

supergcialidad: su esposa lereconvenia, y de aqui

resultaban desagradables altercados, que hubieran

podido turbar la paz de la familia.... pero no antici-

pemos acontecimientos, y volvamos á las cualidades

de Clemencia, que tan bien justiMicabaa la predilec-
cion de su padre.

Este babia querido que á la instrucoion profunda

que formaba el verdadero tesoro de su hija, se unie-

se otro tesoro aparente, que no se guarda para si,

que tiene necesidad de admiradores ¡y que constitu-

ye cuña la educacion social de una señorita. Cle-

mencia dibajaba bien, piotaba acuarelas, y mercar!

á algunas lecciones de piano, á los trece años tocaba

con estraordiaario aplomo y sentiioiento los trozos

mas dificiles de los primeros maestros. Su afieioa

por la música jamás babia parecido excesiva, se

aproxiinaba al piano casi con timidez, y cuando en

algun baile seis indicaba tocar ó bailar, daba á lo

segundo la preferencia. Esto no obstante, era una

excelente música.

Cierto dia que estaba al piano recordaado una ro-

manza que babia oido la vispera, logrando impresio-

narla, su padre ¡que pasaba á la sazou, se detuvo

silencioso en la puerta para escucharla.

—Bravo, esclamó en el instante en que Clemen-
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ALBUb! DE SEÑORITAS.

cia, apoyada en su memoria, caataba la romanza con

toda la satisfaceion de una diúcuitad veocida.

—Te burlas de mí! esc!amó ésta corriendo tur-

bada á abrazar á su padre.
—No me burlo, murmuró el padre eatusiasrna-

do; tienes una voz preciosa, y desde manana quie-
ro que tomes maestra de canto.

Se buscó la mejor de la ciudad, que aun asi valia

bien poso, y al cabo de seis meses Clemencia sabia

mas que su maestra. Cantó en alguaas reuniones,
eon timidez primero son seguridad despues, mas

que por su gusto por proporcionársele á los demas.

En toda lee!edad no se habl6 durante algunos dias

mas que de ese nuevo don que la j6ven reuuia á los

damas, y era el tormento de 'todas las madres. No

babia medio de negar el milagro: la voz de Clemencia

era tau perfecta como su belleza I Su única vengan-

za consistió en solicitar de la j6veu que diese un con-

cierto público para los pobres repitiendo eu todos los

tonos, al ver que ella cedió gustosa : aClemeacio es

una artista. »

Sabido es que en las capitales de provincia este

epiteto es tan injurioso para una mujer como el de

poeta lo es para un hombre.

No era sin embargo en público donde Clemencia

hallaba su inspiracion : eu familia, ó mejor dícbo al

lado de su padre, era donde cantaba eon un senti-

miento y una seguridad que el arte no le babia en-

senado.

—

!Oh! si cantasos así delante de ellos! esclama-

ba entonces el padre eon entusiasmo y despecho á la

vez. Pero Clemeacia era de las que no se maníñes-

taa mas que á aérea queridos, sia conceder á los in-

diferentes lo que mañana acaso quisieraa recobrar.

Una circtmstancia imprevista lleg6 á procurar á

su talento nacien! e la direecion que le faltaba.

La célebre cantante Laura h!onti, fatigada de

tantas ovaciones y ávida de tranquilidad y reposo,

babia alquilado una casa de campo situada en uu

delicioso valle ¡á dos leguas de la ciudad de C.... Al

aislarse de aquella manera, lrabia jurado convertirse

en una verdadera campesina, sin tener mas admira-

dores de sus gracias que el ruiseñor y la golondrina;

pero un juramento de artista es como un juramento
de amante : juran no volver á querer y quebrantan
al puato su juramento. Quince dias habria pasado en

supac~, cuando ya la poética italiana se

consideraba triste y desgraciada, y eso que las er6-

nicas teatrales alirnnthan que para recrear sus ócios

abrigaba una pasion misteriosa y profunda, cuyo

objeto era desconocido; aunque se le citabau mil

adoradores no se le concedia mas que ua solo aman-

te, y la Monti obtenia y era merecedora del respeto
de todos.

Hemos dicho que se aburria ya de su soledad, y
los diísttuutá de la ciudad de C... le suplicaron viola-

se su juramento, pidiéadole con instancia qne se de-

jase oir en un concierto. La artista rehusó pretestan-
do el mal estado de su salud, y los periódicos de la

ciudad que habian celebrado su llegada, lameutarou

la causa de su negativa exajerando el estado en

que se hallaba, y contándola casi á las puertas de la

tumba : la pren a parisiense, acogiendo con dolor se-

mejantes noticias, las estendió aun más, y el grito de

alarma voló por toda la Europa. Laura Monti, para

desmentir el rumor de su próximo íia¡resolviá mos-

trarse ea público, borraado eon un nuevo triunfo

aquega absurdanoticia; y el concierto y el pronto
restablecimiento de la prirua donna se publicaron á

s6n de trompa tranquilizando á la Europa.

Elpadre de Clemencia quiso que su hija tomase

tambien parte en este coaeierto, i temeridad grande

que disculpaba su cariño y el deseo de oir el juicio

que de la vox de Clemencia formaba la ilustre can-

tan!e! Laura Monti no perteneeia al número de ar-

tistas envidiosos que no pueden sufrir que nadie bri-

lle á su lado; por el contrario en las representacio-
nes que babia dado durante su vida artística habia

agrupado en torno suyo los cantantes mas queridos
del público, y mas dignos de serlo.

—Yo caoto mal, murmuraba
¡

si quien canta con-

migo no canta bien.

Cuando vió á Clemencia con su sencillo vestido

blanco ysuslazos azules, esclamó sin vacilar¡que
una jóvea tan linda no tenis necesidad de cantar

biea para ser admirada; y asi que la oy6¡á pesar de

que Clemencia cantó con mas timidez que de ordioa-

rio, se dirigi6 á ella, estreeh6 sus manos con cariño,

y Sjando en la de la jóvea su dnlee mirada, esclamó:

—Teoeis, hija mia, uua voz de admirable esten-

siou, de maravillosa dulzura. 1Me permitireis daros

algunas lecciones?

Clemencia, sio poder contener sus lágrimas, be-

só, reconocida¡las manos de la ilustre artista, mien-

tras su padre miraba á ambas conmovido.

—Escuchad ahora, murmur6 Laura, presentáa-
dose ante el público, que la recibió eon una salva de

aplausos.
Laura cantó como no babia cantado nunca, ó mas

bien como acostumbraba á cantar siempre: su alma

impresionable se exhalaba en las tiernas notas que

modulaban sus labioL y cuanto sentia y soñaba lo

trasmitia su mágica voz de un modo comprensible á

todos. Su brillante triunfo admir6 en general y colmó

de alegría á las que envidiaban el talento de Clemen-

cia que se vi6 de nuevo distinguida por la artista,

eseuehando de sus labios estas palabras lisonjeras.
—Como yo cauto sentarais en un año, y en dos

l quién sabe! acaso mucho mejor.
Durante el concierta. Laura estuvo al lado de su

discípula, como ya la llamaba, admirando taoto can-

dor y tanta hermosura. El padre de Clemencia la su-
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plic6 fuese á comer 'á su casa al dia signiente, acep-
tando la artista y acordando que aquel dia se daria la

primera leccion. La distincion que obtuvo Clemencia

fué objeto de todas las conversaciones, mezclándose
al triunfo de la Monti, y dando el golpe de gracia á

mas de uuemorpropio que estaba ya mortalmente

herido.

Laura Mentí, no solo comió al dia siguiente en ca-

sa de Mr. Ogé, sino que repitió sus visitas, y en cada

una revelaba sigan secreto del arte á suj6ven dis-

ofpula, que hizo rápidos procrease, modnlando su

voz f elevando su alma á la esfera donde veis colo-

cada la de su ilustre maestra.

(Ss continuará.)

Josíívsza G. Bsr.zsssoa.

DOÑA PRUDENCIA GRILLO.

iris seria msdriiviia d si siglo XVL

Nada roas poético, nada mas encantador que la

historia de nuestra patria, cuyas calles y casas en-

cierran los mas bellos recuerdos, que no siempre
ha trazado la pluma del cronista, y que eon mucha

mas frecuencia todavía se han escapado á la imagina-
cion del poeta, á la narracion del novelista.

Madrid en el siglo XVI no era ciertamente la opu-

lenta, la populosa villa que habitamos en la actuali-

dad, pero aunque inas reducida en poblacion, y

quizá no tau abundante ea riquezas, encerraba en

su seno lo mas ilustre y noble de aquella monar-

quía en cuyos dominios no sepouia el sol, y cuya
frente adornaba la corona de ambos mundos.

El lujo y los placeres dominaban en ella como en

todas las ciudades de alguna importancia, y las cele-

bradas damas, suyos nombres nos ban trasmitido las

crónicas, eran objeto de las adoraciones de un

gran número de galanes, conocidos por sus hazañas,
notables siempre por su valor, y dignos constante-

mente de la hidalga sangre que corria por sus ve-

nas.

Entrelosnombres de aquellasdamas nos ha le-

gado la historia el de doña Prudencia Grillo, hija de
unas ricos banqueros genoveses y reina á la sazon de
la hermosura y de la moda. Su casa

¡ situada eu la
calle del príncipe, una entonces de las mas moder-
nas de Madrid¡se hallaba concurrida de todo lo mas

distinguido que encerraba la cortepor su clase y sus

riquezas. La opulenta heredera se veia halagada por
las mas lisongeras solicitudes, pero su mano y su co-

razon necia ya tiempo estaban dados á un caballero

cou el que no debia tardar en unirla el destino.

Eiopero su amor al lujo, su deseo de presentarse
en medio de las hemnosas á quienes eclipsaba con las

gracias de su rostro y el esplendor de sus trajes, ia

detenianen cumplir unos votos que babia formado

no tan en secreto que no se supiesen en toda la cor-

te, y fuesen con frecuencia el favorito objeto de sus

murmuraciones. Mas nada importaban á la dama tsn

importunas hablillas, teniendo la seguridad de que
su presencia bastaba para cortarlas, y de gue los en-

vidiosos que la criticaban se postrarian á sus piés á

la menor de sus miradas, y la adorarian de hinojos si

les concediera una sonrisa.

Sin einbargo, los años pasaban, y Prudencia no

acudia á los altares para que la religion consagrase
su amor ; los cor tesauos, galanes y desocupados con-

tinuaban en sus murmuraeiones. Entooces su aman-

te, ó ella misma tal vez, decidierou tomar una re-

solucion, en que les favoreci6 aparentemente la for-

tuna, para vivir separados por algon tiempo y hacer

olvidar unos amores que babiau llegado á ser el obje-
to de todas las eonversaeiones.

PreparabaFelipe H su formidable armada, que
debia acabar para siempre con laglaterra ¡ nuestra

rival en los mares, nuestra enemiga tambien en re-

ligiou. Todos los espaaoles que valian algo y se te-

nian en algo, todos los que sentian arder en su pe-
cho la santa llama del patriotismo, se aprestaron en

esta ocasion á cooperar á los deseos de su Monarca,
y corrierou á alistarse en la Invencible. Uno de ellos

fué el amante de Prudencia. La historia uos ha ocul-

tado su nombre, pero nos da á entender que era un

personaje de distincion, dieiéndonos que llevaba un

maado de importancia en las Galeras.

Los últimos dias que pasó al lado de su amada los

dedicaron á todo género de pasatiempos y diversio-

nes, procurando brillar mas que nunca en medio de

una corte que tantas veces babia admirado su her-

mosura, su lujo y sus riquezas, y que entonces ¡adi-
vinando su cercano dolor, hastales perdonaba sus

amorosos estravios, corriendo á saludarlos y feste-

jarlos sin presentir que era la última vez que debia

verlos juntos.

Esta idea que á nadie pareceria estraña tratándo-
se de un caballero que debia tomar parte en una em-

presa en estremo arriesgada y peligrosa, apenas ba-

bia cruzado por la imaginacion de Prudencia, y
cuando á ella se presentaba procuraba alejarla como

un fantasma que venia ií interrumpir su inalterable

felicidad. Pero lleg6 la hora de la separacion, y el

caballero que la babia retardado cuanto le babia sida

posible, no pudo ya menos de anunciar á su amada

que se veian por última vez.

Sonrióse Prudencia, y sin tomar por agüero la
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espresion, insistió sin embergo en que le diera no-

ticias suyas.
—Si toda separacion, le dijo ¡es siempre por si

misma demasiado penosa, lo es mucho mas cuando

no se sabe del objeto de quien se llora la ausencia.

—Teneisrazon, la contestó el caballero, mas no

crea prudentedaros noticias mies hasta mi muerte

ó mi regreso.

—Avuestroregreso no dudo que las tendré,

pues os veré á vos mismo, pero despues de muerto,

ignoro como podreis dármelas.

—Tocando estos domascos, dijo el caballero, y

señaló los que estaban colgados en la sala ; tambisa

meaearé, añadió, Ias gabetcs de ese escritorio, y la

óitsma señal será correr las cortinas de Ia coma.

Tom6 á chaaza Prudencia las palabras de su

amante, y al separarse rn vez de verter lágrimas de

dolor, se las repitió irónicamente; tan distante se

hallaba de su corazon la idea de que Uegariaa á

cumplirse.
El caballero por el contrario se alejó triste y ca-

bizbajo, porque en su alma se babia grabado un pro-
fundo pensamiento, y deplorada sin saberlo la cegue-
dad de aquella mujer en la que deseaba un cambio

que no sabia esplicarse¡y por el que hubiera dado

congusto su vida; milagro de amor mucho mas co-

mun de lo que generalmente se cree, 6 mas bien ins-

tinto de la virtud, que nos domina aun en medio de

los mayores estravios, preiiriendo la muerte á vivir

juguete de borrascosas pasiones, cuyo termino no

puede menos de ser tan doloroso como triste.

Alos pocos dias Prudencia babia olvidado á su

amante y se entregaba á sus acostumbrados placeres.
Deciase á sí misma que debia probar al mundo la in-

diferencia con qne siempre le babia mirado, y bajo
este ñctieio pretesto era la primera en presentarse
en todas las diversiones, en lucir su coastante lu-

jo, sus trenes y sus trajes. Seguíanla Jos caballeros,
y las damas procuraban ganar su amistad, pues mi-

rándola coma la reina de la hermosura, no creian su-

iicientemente adoraada su casa cuaado faltaba la

perla cuyo briUo era sin igual en toda la corte. Dis-

putabánse sus favores y hasta se promovian penden-
cias por pasear su calle y hallarse pr6ximos á la puer-
ta de su casa cuando salia. No babia paseo, diver-

sion, ni baile en que no se presentase, y en todas par
tesera agasajadaycasi idolatrada por los admira-
dores de su elegancia ¡su gusto y sus riquezas.

Empero una noche ea que se retiró mas tarde de
lo que acostumbraba, sintiéndose fatigada se reciin6
en su lecho'sin desnudarse, despidi6 á sus doncellas

y quedó á solas¡como si su corazon la dijese que de-
bia alejar á toda clase de testigos.

Al poco rato, cuando iba á .quedarse traspuesta
la pareció que se movian los tapices ; se incorporó eu

el lecho, miró á su alrededor, y no la qued6 duda;

los tapices se movian sin que ninguna mano los ma-

nease ; se levantó, corri6 á cerciorarse por sí mis;

ma ; nadie babia en su habitacion, ni en las inme-

diatas ; sus criadas dormisn muy lejos. Quiso volver

Z su lecho, pero la faltaran las fuerzas ydirigió sus

miradas involuntariamente á las gabetas del escrito-

rio. Entonces, como por un oculto resorte las gebe-
tas se movieron tambien, y la dama, angustiada,
quiso dar un grito, pera no pudo, y se encaminó ma-

quinalmente á su cama. A su llegada se descorrieron
las cortinas; Janzó un i ay I cayó desmayada, y cuan-

do volvió ea sí se hagaba ea los brazos de sus don-

ceñas.

Permaneció enferma durante algunos dias y man-

dó cerrar á todos las puertas de su casa, pues presa
del dolor no queria ver á nadie basta saber si era ver-

dad ó iiusion lo que babia presenciado. Recordaba la

despedida de su amante, sus palabras, y temía que
hubiese muerto. Así se lo decia su corazon, pero no

queria referirlo á niaguno de sus amigos ¡ pues ro-

deada hasta entonces de personas que se preciaban
de despreocupadas, temía que se burlasen de eUa,
como ella se babia burlada del hombre, que sin sa-

berlo y por ua secreto impulso babia dado su vida

por su salvacion.

Cuando su salud comenz6 á mejorarse, ya era pú-
blica enldadrid la pérdida de la armada y Ja muerte

de su amante ; quisieron ocultarselo, pera lo ley6 ea

los semblantes de todos, y en cuando no ia quedó
ya duda, abandonando el lecho, aquella mujer que
hasta entonces babia vivido en medio de las delicias

y de los placeres, que babia saboreado todo g6aero de

regalos y comodidades, á la que. ofendia el sol y da-

ñaba el aire, comenz6 la vida mas austera y peaiten-
te de que haya habido ejemplo ensu siglo y acaso en

los posteriores.
Vendió sus joyas y vestidos, sus muebles y tra-

jes, y redujo su casa al estada de pobreza que con-

viene á los que abandonan ei mundo conociendo sus

desengaños. Con el producto de sus bienes recogió
niñas huérfanas y mujeres abandonadas, y se consa-

gró á educar á las primeras, y librar á las segundas
del vicio y sus consecuencias. No Ia faltaron compa-
ñeras que la ayudasen en su santa empresa. Algunas
señoras que habian sido rivales suyas, que la habian

disputado el imperio de ia moda, quisieron rivalizar

tambien con ella en sus caritativas tareas, y aban-

daaando su muelle vida, se dedicaron á obras de ca-

ridad. Prudencia y sus compañeras no fueron sin em-

bargo en un principio verdaderas religiosas, pues

aunque vestian el áspero sayal y se entregaban á la

oracion y penitencia ¡no vivian bajo ninguna regla
monástica. Di6sela al Rn el V. Alonso Orozco, y en-

tonces se fund6 el convento de Santa Isabel de Agus-
tinas recoletas, situado en la calle del príncipe, en la

casa propia de doña Prudencia Grillo, que al tomar
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el velo en 84 de Diciembre de I 589, cambió su nom-

bre en el de María ile San Agustia.

Trascurrieron veinte años, María de San Agustin

babia muerto ya en la mejor opinien por sus peniten-

cias y virtudes.

Un diasehallabaen el convento de la calle del

Príncipe la reina doña Margarita de Austria; oyó vio-

lines y preguntó á las religiosas si tenian música en

casa. Contestáronla que no ; y que aquella música

provenia del inmediato teatro ¡ entonces la piadosa

roberana comprendiendo que aquel sitio no era á pro-

pósito para el recogimiento necesario de las que se

hallaban consagradas álaoracion y contemplaeíon,

decidió mudarlas de local. Hacía poco tieinpo que se

babia confiscado á Antonio Perez, el célebre privado

de Felipe ll¡una casa de campo que poseia en las

afneras de Madrid, ysilio donde hoy está la calle de

Santa Isabel, que ha tomado sn nombre de este con-

vento, y á ella fueron trasladadas las religiosas en á

de Dicieinbre de 1610. Carecierou sin embargo de

iglesia en un principio, y se 'edificó despues por la

piedad de Felipe IV., habiendo continuado asi hasta

nuestros dias la fimdacion de María de San Agustin.

José S. Bizcas.

El pliego de dibajos para bordados que reparti-
mos con este níimero es de bastante mayor tamaño

que los que hemos dado hasta aquí, y contiene á la

espalda los patrones.que ordinariamente ban ido en

otro núinéro. Esta reunión, en lugar de ser una eco-

nomía, aumenta nuestras gastos ¡pero como no es la

espéeulaoion el objeto de naestra empresa, no nos de-

tenemos en el propósito de mejoras progresivas¡

aunque lós desembolsos sean mayores. El bello y ga-

lante público que nos favorece compensa nuestros sa-

erificios connuevas suscriciones cada dia.

Kspliosñioñ del pliego de Dibsjos.

Neas. t. Cuello bordado á plninsiis y minuto.

Non. 8. P«ae correspondiente.
Non. 3. Cenefa de caeheinir bordada á punto

ruso con colores fuertes.

Ncii. 4. Entredos para enagua bordado á la in-

glesa y Punto ruso; éste último con negro,ó azul.

Nmi. 5. Cubíério de acerico bordada' á fsston y

bieses pespuúteados por ambos bordes.

Ncn. 6. Poiluelo del mismo género de sobre-

puestos con escudo y palmas á píumstis.

Nun. 7. Cenefa bordada con cordon ó trencilla

para batas de piqué ó cachemir, para señora.

Ncii. 8. ídem, Idsrn, para el mismo objeto.
Ncii. 9,. Ceusfo de punto ruso bordada sobre

cachemir oon colores, para corbata.

Nona. IO y lt. Corbalo de seda y encaje para

señora, y croquis del punto ruso para bordarla.

Non. Is. Poguelo rico hordado á plamstísy me-

nillu,

Nivn I3. Cuello recto bordado al míézuío.

Noii. I4. Pañuelo de jaretas cosidas á pespun-

te formando orifia y greca, con escudo y fiores á plu-

mstis y minuto : un encaje rico debe completar este

distinguido pañuelo.

El patron que va á la espalda del pliego es de la

sotana correspondiente al figurin, núm. 765, que se

repartió el 8 del corriente, y que por su forma nue-

va tanto llamó la atencion de nuestras suscritoras.

Campónense estos patrones de espalda, eosiadiylo y

dos delanteros, por cerrar torcida, y tener cada uno

distinto corte. Las letras muestran los empalmes, y

el ángulo saliente que forma cada pieza en el talle es

para hacer una tabla hácia adentro. Debemos adver-

tir á nuestras lectoras que á estos patrones les falta

la estension de la falda, que obtendrán siguiendo

las líneas empezadas, en el mismo sentido que lo es-

tén, hasta dar. ála sotana el largo que necesite el

vestido. La mitad mas Iiequeña del delantero que di-

ce: Segando inflad del delantero, que cierra sesga-

do, se corta al biés. Para mayor claridad van todas

las piezas repetidas en tamaño pequeño con el largo

correspondiente ¡ y la figura del vestido vista por

delante.

Ko habiendo Bogado á tiempo la caja do los

Qgarines par oaasa8 ageaas á nuestravoluatad,

nos vemos privadoñ del gasto de repattirlos

hoy : los daremos ea el inmediato número con

sa correspondiente esplicacion.

nor ie ae armada :el ssireetoi

y Editorpropietnrio ¡P. J. de la PeSa.

MADRID.—t865.
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